
1

ESTUDIO DE
HECHOS DE LOS
APÓSTOLES
Autor Alberto Prokopchuk

Texto seleccionado: Hechos 17:16-21

I. Preguntas para el estudio bíblico inductivo.

1.1 Conozcamos algo más sobre Atenas.
1.2 ¿Qué significa “su espíritu se enardecía”? y ¿qué enardecía al

apóstol Pablo?

Respuesta:
1.1 La ciudad tomó su nombre de la diosa Atenea. Existía desde el siglo XV a.de C.

bajo la cultura micénica, y de este período se conservan algunos restos de la
muralla que rodeaba el palacio real. Posteriormente la ciudad creció
formándose nuevos barrios en la llanura junto al río Iliso. En la época de los
tiranos (siglo IV a. de C.) se produjo un auténtico desarrollo urbano y se
estableció la distinción entre la Acrópolis, destinada al culto, y la parte baja,
con el ágora, reservada especialmente para la vida civil.
Muy pronto Atenas se impuso a las demás polis (ciudades) vecinas. El paso de
la monarquía a un gobierno oligárquico se produjo lentamente, conforme los
grandes propietarios de tierras se fueron imponiendo sobre los pequeños
propietarios y sobre los trabajadores. No obstante, en el siglo VIII antes de
Jesucristo existía una asamblea popular, la ecclesia, que representaba un
gobierno democrático. La libertad política fue la consecuencia de la libertad
privada de los ciudadanos.
La Acrópolis albergaba los espléndidos monumentos del Partenón; al puerto
de El Pireo afluía el comercio marítimo de todas partes; las grandes fiestas
periódicas, el deporte y el teatro atraían también, educándolas, a todas las
gentes helénicas.
Después del año 338 a. de C. Al ser derrotada la ciudad por las fuerzas de
Filipo II, Atenas quedó unida a Macedonia.

1.2 “Su espíritu se enardecía” significa simplemente que estaba muy enojado. La
palabra griega empleada aquí es  (paroxíneto) que significa
“estar enojado, irritado o muy contrariado” y pasa al idioma castellano con el
nombre de paroxismo para expresar una exaltación extrema de las emociones
o pasiones.
Y San Pablo estaba tan enojado, tan enardecido, porque vio a la ciudad
entregada a la idolatría. Veamos como se traduce en otras dos versiones de la
Biblia:
Nacar Colunga: “Mientras Pablo los esperaba en Atenas, se consumía su
espíritu viendo la ciudad llena de ídolos”
Biblia de Jerusalén: “...estaba interiormente indignado al ver la ciudad llena
de ídolos.”
Tal vez le enojaba mucho que una ciudad instruida, culta, con muchas escuelas
filosóficas y con tanta sabiduría sea a la vez tan idólatra, tan llena de
supersticiones e ignorancia en cuanto al verdadero Dios.
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Hechos 17:16
“Mientras Pablo los esperaba
en Atenas, su espíritu se
enardecía viendo la ciudad
entregada a la idolatría.”
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2.1 ¿Significa acaso que Pablo se peleaba con la gente en la

sinagoga y en la plaza?

Respuesta:
2. 1 Nuevamente debemos acudir a la palabra que Lucas utilizó en griego que es

(dialégomai) que no ha sido “discutir” como la entendemos hoy
día, sino “hablar” o “dirigir la palabra”, tal como traduce la Nueva Biblia
Española “Por un lado, hablaba en la sinagoga a los judíos y adictos, y además
a diario en la plaza mayor con los que encontraba” o también la Biblia
Latinoamericana que dice así “Pablo conversaba en la sinagoga con los judíos
y con los que temen a Dios, hablando también con los que diariamente se
encontraban en las plazas de la ciudad.”
Si bien, estaba enojado al ver tantos ídolos instalados por todas partes, no por
eso trataba mal a la gente poniéndose a discutir acaloradamente con todo el
mundo. El simplemente predicaba el evangelio de una manera
“conversacional” uno por uno, o en grupos pequeños que quisieran
escucharle.

3.1 ¿Quienes eran y qué creían los epicureos?
3.2 ¿Quienes eran y qué creían los estoicos?
3.3 ¿Qué quiere decir “palabrero”?

Respuesta:
3. 1 Ahora Lucas emplea otra palabra donde dice que “algunos filósofos de los

epicúreos y de los estoicos disputaban con él”. En lugar de dialégomai utiliza
sumbálloque significa “encontrarse con; enfrentarse con; discutir
con; consultar con; deliberar con” y también “meditar, pensar”. Que nos da la
idea de una conversación más profunda donde han surgido dudas y
cuestionamientos.
¿Quienes eran y qué creían los epicúreos? El epicureísmo fue fundado por
Epicuro, que había nacido en la isla de Samos en el 341 antes de Jesucristo. A
los doce años se enamoró de la filosofía, a los 19 marchó a Atenas, donde
asistió a la Academia. Aprendió de Aristipo la sabiduría del placer y de
Sócrates el placer de la sabiduría; de Pirrón tomó la doctrina de la tranquilidad
(ataraxia) Escribió trescientos libros.
Al darse cuenta, que como resultado de la conquista de Alejandro se habían

difundido en Grecia un buen número de cultos del oriente, Epicuro empezó
formulando la declaración de que el propósito de la filosofía es liberar al
hombre del miedo y, en primer término, del miedo a los dioses. Repudia la
religión porque, a su manera de ver, se nutre de la ignorancia, la fomenta y
ensombrece la vida con el terror que infunden los espías celestes, la furias
implacables y los castigos eternos. Los dioses, dice Epicuro, existen y gozan de
una vida serena e inmortal en alguna distante región entre las estrellas, pero
son lo bastante cuerdos para no preocuparse por los asuntos de la
humanidad. No han sido ellos los que han dispuesto el mundo ni lo gobiernan.
Para él la vida comenzó por generación espontánea y se desarrolló luego sin
propósito por medio de la selección natural de las formas mejor dotadas. Sin
embargo, la verdadera función de la filosofía no consiste en dar una
explicación del mundo, pues la parte jamás podrá explicar el todo, sino
guiamos en la búsqueda de nuestra felicidad. “Nuestro propósito no es
establecer un conjunto de sistemas y vanas opiniones sino lograr una vida
libre de preocupaciones. A la entrada del jardín de Epicuro aparecía esta
leyenda: “Huésped: tú debes ser feliz en este lugar, pues aquí consideramos a
la felicidad como el supremo bien”

Hechos 17:17
“Así que discutía en la

sinagoga con los judíos y
piadosos, y en la plaza cada
día con los que concurrían”

Hechos 17:18
“Y algunos filósofos de los
epicúreos y de los estoicos
disputaban con él; y unos
decían: ¿Qué querrá decir
este palabrero? Y otros:
Parece que es predicador de
nuevos dioses; porque les
predicaba el evangelio de
Jesús, y de la resurrección.”
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Epicuro escribió “Por ese motivo, cuando decimos que el placer es el

supremo bien, no queremos entender los placeres de los libertinos ni de los
de aquellos que se entregan al deleite de los sentidos...sino que por tal
entendemos liberar al cuerpo de dolor y al alma de perturbación. Porque no
son las francachelas y borracheras, ni el buscar solaz entre mujeres, ni los
banquetes con pescado y otros manjares costosos lo que hace agradable la
vida, sino aquella consideración serena que examina acertadamente lo que
debe elegirse y lo que debe evitarse y que desecha las vanas opiniones de las
que nace buena parte de la confusión que altera el alma.”

3.2 ¿Ouiénes eran y qué creían los estoicos?
Su fundador fue Zenón y había nacido en Chipre. Se lo pinta como flaco, alto y
moreno, que tenía la cabeza inclinada para un lado y las piernas flojas. De
joven quedó impresionado de la manera que vivían los de la escuela cínica.
Eran como los franciscanos de la antigüedad, practicando la pobreza y la
castidad, durmiendo en cualquier lugar y viviendo de las limosnas. Zenón
tomó de los cínicos las líneas generales de su ética, y escribió su primer libro:
La República en el cual difundía un comunismo anarquista en el que no
existirían el dinero, la propiedad, el matrimonio, religión ni leyes. Pero más
adelante comprendió que nada de esto era practicable así que se alejó de esta
forma de pensamiento y siguió estudiando.
Al fin, en el año 301 antes de Cristo, creó una escuela, donde recibía a ricos y
pobres, pero no aceptaba a los jóvenes porque creía que solo los hombres
maduros podían comprender la filosofía. El enseñaba que la razón es la más
alta gloria de hombre, semilla que proviene del Logos Spermatikos, o Razón
Seminal que creó y gobierna el mundo. El mundo mismo, al igual que el
hombre es, a la vez, enteramente material e inmanentemente divino. En este
sistema, Dios es el principio, el medio y el fin. Los estoicos reconocían la
necesidad de la religión como base de la moralidad. Eran tolerantes para con
las creencias populares, incluso con los demonios y la adivinación. Aceptaban
la astrología caldea como acertada. Para ellos, el universo es un organismo
inmenso cuya alma, hálito vivificador, razón fundadora y fuego activo es Dios.
Según esta filosofía “El estoico, pues, evitará el lujo y la vida complicada y la
lucha económica y política, contentándose con poco y aceptando sin quejas
las dificultades y desazones de la vida. Se mostrará indiferente hacia todo lo
que no sea la virtud o el vicio; indiferente a la enfermedad y al dolor, a la
buena y a la mala fama, a la libertad y a la esclavitud, a la vida y a la
muerte...Será un maestro severo y un austero administrador. Debe considerar
a el mismo y a los demás como responsables de sus actos”

3.3 “¿Qué querrá decir este palabrero?” Algunas versiones de la Biblia traducen
“¿qué querrá decir este charlatán?” Aunque la palabra spermologos indica a
una persona que “recoge fragmentos de información aquí y allá” y luego se
pone a hablar. Y otros decían: Parece que es predicador de nuevos dioses;
porque les predicaba el evangelio de Jesús, y de la resurrección.” Los primeros
no entendían nada y los segundos entendían algo, y lo poco que entendían lo
entendían mal.

4.1 ¿A qué se llamaba Areópago?
4.2 Los atenienses habían oído acerca del Dios de Israel, porque allí

había una   sinagoga de los judíos ¿por qué, entonces, dijeron
“traes a nuestros oídos cosas extrañas”?

Respuesta:
4.1 Areópago es una palabra compuesta con areos (consagrado a Ares o Marte ) y

pagos (colina)que simplemente significaba “Colina de Marte” donde se reunía

Hechos 17:19-21
“Y tomándole, le trajeron al
Areópago, diciendo: ¿Podremos
saber qué es esta nueva
enseñanza de que hablas? Pues
traes a nuestros oídos cosas
extrañas. Queremos, pues, saber
qué quiere decir esto. (Porque
todos los atenienses y los
extranjeros residentes allí, en
ninguna otra cosa se
interesaban sino en decir o en
oír algo nuevo)”
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el tribunal superior de la ciudad de Atenas. Al principio, constituían el
Areópago la clase noble, que se encargaba de administrar justicia y de resolver
distintos asuntos públicos, pero luego, se dio lugar para que los filósofos
dieran sus discursos en el mismo lugar.

4.2 Dos enseñanzas eran totalmente nuevas para los atenienses y que jamás
habían oído antes, por lo cual les resultaban extrañas: (1) el evangelio y (2) la
resurrección. Porque en el versículo anterior leímos “porque les predicaba el
evangelio de Jesús, y de la resurrección”.
Nunca nadie antes del apóstol Pablo había pisado el suelo de Atenas con esta

noticia, él era el primero de todos, como resultado del objetivo de su vida: “Y
de esta manera me esforcé a predicar el evangelio, no donde Cristo ya
hubiese sido nombrado, para no edificar sobre fundamento ajeno, sino, como
está escrito: Aquellos a quienes nunca ¡es fue anunciado acerca de él, verán; y
los que nunca han oído de él, entenderán” (Romanos 15:20-21) Esta es una de
las más grandes lecciones misiono lógicas que aprendemos del apóstol: la
necesidad de esforzamos por llegar a los que nunca jamás oyeron el evangelio
ni acerca de la resurrección.

II. Aplicación práctica.
1. Esta semana podríamos hacer lo que hizo Pablo en Atenas: conversar con la gente del evangelio de
Jesús y la resurrección. Podemos acercamos a alguien en una plaza, o en la calle, o mientras hablamos con nuestro
compañero de trabajo en la hora de descanso o en cientos de situaciones diferentes. La conversación podría
comenzar con una simple pregunta: “¿Alguna vez te hablaron de la resurrección?”Pero antes de hacerlo, conviene
orar y repasar el relato de la resurrección de Cristo en los evangelios y leer nuevamente 1 Corintios 15 (todo el
capítulo). Para el apóstol Pablo, si alguien no cree en la resurrección, está perdido, su fe no tiene ningún valor.
Confiamos que el Espíritu Santo comenzará a trabajar en muchos corazones para llevarlos a la salvación.

III. Sugerencias para el líder de grupo.

1. Busca permanentemente nuevas maneras de hacer crecer multiplicar a tu grupo, y no solo a  los tuyos sino a
los nuevos grupos que se han formado a partir del tuyo. Visita a tus ex-ayudantes, ahora líderes, para orar con
ellos y animarlos a ganar almas. Muéstrate flexible con los horarios, no desperdicies las puertas que se te abren,
conviértete en un facilitador que lucha por resolver todos los problemas con tal que el grupo crezca y se
multiplique.

2. Cuando te toque la semana de atención del templo, esfuérzate para lograr la excelencia. No te conformes
solamente con cumplir, sino en realizar cada tarea cada vez mejor: Lo mejor en limpieza y mantenimiento; lo
mejor en la recepción de la gente el domingo; lo mejor en la intercesión, lo mejor en todo ¿Por qué? Porque Dios
merece lo mejor. Así de simple.

Foto actual del Areópago,
tambien conocido como
“La Colina de Ares”


